
la tragedia junto a /;;i cruz 
~ Crónica del periodista Quintin Oyarzo, testigo de fes hechos. 

Para describir lo que sucedió ayer a las 16.00 horas a los 
pies de la cruz de madera, frente a la Catedral de Concep­
ción, sólo hay una palabra: horrible. 

Y una pregunta: ¿por Qué'? 
Sebastián Acevedo Becerra, de 50 años, empleado de la 

constructora Lago R3nco Limitada y padre de Eios personas 
que fueron detenidas eL9 del resente, sin duda estaba deses­
peraao. Queria saber dónde se encontraban sus hijos María 
Candelaria y Galo Femando Acevedo Sáez y para ello, como 
había confesado poco antes de quemarse ··a lo bonzo" en ple­
no centro penquista, estaba dispuesto a todo. "Me voy a cru­
cificar o me voy a quemar vivo•. había dicho. 

La tragedia comenzó a gestarse -si es que se puede poner 
inicio y final a la desesperacron- en la tarde del jueves, cuan­
do Acevedo Becerra dio a conocer sus intenciones a fami­
liares y personas como él, que buscaban una respuesta luego 
que sus familiares desaparecieran. 

Ayer en la mañana, luego de hablar con la abogada Martita 
Worner Tapia, y ya sin ocultar lo desespera a o que estaba, re­
corrió algunos medios informativos para plantear su proble­

. . ma y entregar copia de una carta dirigida al Intendente Re­
gional solicitando que éste interviniera. 

. 

Su recorrido también incluyó el Departa.ro~ Arquidioce­
sano de Comunicación SociaL A las puertas materiales de la 
Iglesia Católica llegó alrededor de las 13.00 horas y alli anun­
ció que se iba a quemar ·•a lo bonzo" para llamar la atención 
y recibir una respuesta acen;a del paradero de sus hijos. 

Dado lo avanzado de la hora y él!lte el inminente cierre de 
las 'oficinas se le pidió que regresara en.la tarde, á las ·15_30 
horas, para ser entrevistado y entregar su testim9nio_en.1os· 
programas radiales que difunde el Arzobispado. 

Regresó a la hora indicada. 
En sus manos portaba dos bidones. Uno de lata y otro de 

plástico. Cada uno con cuatro y medio litros d_~ bencina. 
~abló con un auxiliar y pidió poder conversar con alguien 

para entregar un mensaje antes de consumar su última deci­
sión. 

Por citófono se avisó al tercer piso y bajaron algunas per­
sonas lo más rápido que se pudo, ya que Acevedo Becerra, . 
fuera de sí, se había s11cado el vestón de color azul que lleva­
ba y comenzó a vaciar el contenido de uno de los bidones• 
sobre su cuerpo. , 

Luego huyó hacia la calle con el otro envase Heno de benci­
na, sin querer escuchar a nadie de los que le hablaban y tra­
taban de convencerlo pánt que desistiera de sus propósitos. 

Camino hacia la cruz terminó de vaciarse encima la benci­
na que quedaba. 

A esas alturc!S la gente ya se dio cuenta que algo raro pasa-
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'· Los transeúntes Aue a esa hora pasaban por el sector 
de la Plaza Independencia muestran en sus rostros el im­
pacto del drama. 

ba . Sobre. todo, porq::ie el ho:nbre iba gritando y reclamando 
públie2.mente p2ra sal;,er el paradero de sus hijos. 

Varios que trataron de acercarse foeron aleja~os con U.'la · 

tajante a!:!er.zz.a: "S: se acercan prendo el encendedor· de in-
mediato... · 

Su rru:.no de,echa afE..:..aba eI pequeño artefacto con fuerza, 
con deses-,.,e;-dción. · 

Al pie de la cruz, en e! lugar de su innwlación, dio la espal­
da al simbolo de la ~.s..iandad y a las p!.lertas principales del 
templo más grnnde q_'..:e posee en Concepción. Alzó su brazo 
izquierdo y siguió hab l.éI1do a gritos. Su planteamiento.era el 
mismo: saber eI paradero de S!..lS hijos que, según él, estaban 
en poder de la Centrd ~;:icional de In..:ormaciones.. · 

Quien escribe est.25 Ií:;eas también L--ató de hacer algo, pe­
ro cuando estaba a me:ios de cinco metros de distaneia_ de 
Acevedo Becerra éste r-20 accionar el encendedor, que poco 
antes hab:a comorado en la Galería :._.!.Jessandri. 

Un poco ID2S ~llá nn oficial y un funcionario de Carabine­
ros trataron -ínútiiment.e- de evitarlo, al igual que el secreta­
rio general del Arz.obís-~do, padre.JG2IJ Bautista Robles. 

Todos tinrieron que retroceder ante la furia del fuego y la 
indiscutible decisión y •-valentía". como afinnó ·uno de las 
policías que estaba en el lugar. 

Después. con sus brazos en alto y envuelto en llamas, Se­
bastián Acevedo Becerra ~en había nacido el 20 de enero 
de 1933- caminó. Bajó lentamente las gradas de la escala de 
la Catedral Recorrió teda la explanada. Pasó entre dos a~ 
móviles Y. finalmente,. cayó en la acera sur de la Plaza Inde­
pendencia,, junto a los árboles y los horrorizados transeúntts. 

Varias mujeres gritaron-histéricas. 
Algunos estudiantes,. .sin entender por qué se había roto la 

monotonía de una tarde primavéral miraban sin poder~ 
verse ni articular ~ 

Dos o tres tarist.as sac2.ron sus extinguidores y e) jwúorde 
una empresa se quitó su guardapolvos y se lo lanzó encima.. 

Al fin las lla.m2.s fueron sofocadas. 
Más tarde se ~nformó en el Servicio de Urgencia del Hospi­

tal Regional que lie!!e el noventa por ciento del cuerpo 
quemado. · 

El sacerdote Enrique Moreno Lava! se puso en cuclillas a 
su lado y oró junto a él.. También tuvo oportunid ad de es­
cuchar st:s pala!::Jras:: 

- Quiero que la C'H devuelva mis hijos ... Qµiero que la 
C1''1 devueh·a mis hijre::..... Señor, perdó:-,2los a ellos y t.ambién 
perdónarr..e a mi por es.e sacrificio. · 

Carabineros hlzo lo i.rnposible poi:- ordenar la situación 
mientras ,;ar.zs persor:a.s peá.:an a gritos que se Tlamara una 
ambulancia. Otro piáiá r.:r..a f.azada µra cubrirlo. 

La ambr.llancia no ITegó y, al fin.al, se organizó su traslado 
al HospiW Regíc:1.al ccr: ayuda de un fcrgón bajo la coordina­
ción del pro_;}:o Prefect..c de ~.abi.neros, coron¡;I Luis Salgé­
do, y sus oficiales c:yPéantes. 

Un funcionario del p._.-zobLS¡:;ado que Üe'l.·aba una grabadora 
en sus manos y que 1.2. rr..antuvo abierta en todo momento 
rompió a llorar. · -· 

La gente comenzó a gritar e insult..ér a los carabineros, y 
muchos expresaron su c;;pi.nión: ·=Esto no puede ser. ya es her 
ra .que es!.e país se arregle, porque hemos llegado a limites 
lncreibles". 

Al pie de la cruz, ~-antada como símbolo. ele reconá­
liadón, basta ayer tarde toda'llia se ·notaba ·una mand\a 
negra: un signo de la iranolación de un padre desesperado. 

ULTIM...\ l;iORA: AI cierre de esta edición, el médico ~ 
turno dd Sen-icio de urgencia del Hospital Clínico Regional, 
informó·a EL SUR que el paciente Sebastián Acrvedo habi. 
fallecido a las Zl. <5 horas de anoche.. Su ~erpo fue rerrúLido a 
medicina legal para la autopsia correspondiente." 


